
		
			[image: Cubierta]
		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			Índice

			Capítulo 1

			Capítulo 2

			Capítulo 3

			Capítulo 4

			Capítulo 5

			Capítulo 6

			El dosier de Pizca de Sal

			Créditos

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Cuando Nacho y María visitan a su abuela Silvia, siempre les espera una sorpresa. A veces van todos juntos a un concierto o a un museo, y si hace buen tiempo, los lleva en su coche deportivo a la playa o a la montaña. ¡Con una abuela así es imposible aburrirse!
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			Nacho y María van a casa de su abuela todos los sábados. Pero este sábado la abuela parece preocupada.

			—¿Qué vamos a hacer hoy, abuela? —dice María—. ¿Adónde nos vas a llevar?

			—No sé —contesta muy seria—. De momento, hagamos la comida. Vosotros me ayudaréis. Mientras yo preparo la ensalada, tú, María, puedes ir poniendo queso en la pizza. Y tú, Nacho, las aceitunas.
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			A Nacho y a María les gusta ayudar en la cocina. Es muy divertido preparar platos deliciosos y luego saborearlos. Normalmente, mientras cocinan, la abuela pone música y cantan y bailan. Pero este sábado no hay música. La abuela está muy distraída: en lugar de echarle sal a la ensalada, ¡le ha echado azúcar! Y claro, está malísima.
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			—Me he confundido —reconoce la abuela—. Es lo que pasa cuando no te concentras en lo que estás haciendo. Y todo por culpa de Augusto...

			—¿Quién es Augusto? —pregunta Nacho.

			—Un científico amigo mío. Estudia los huesos de los animales antiguos. A veces, después de millones de años, esos huesos se vuelven muy duros, como de piedra... Eso son los fósiles.

			—¿Y estás enfadada con Augusto? —dice María. 

			—No, no es eso. Es que me ha invitado a ver el resultado de su último experimento. Y me ha dicho que os lleve a vosotros también. Pero no sé si es buena idea...
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			—¿Por qué?

			—Porque es un experimento peligroso. Lleva muchos años trabajando en él. Todo empezó con un huevo de dinosaurio. Augusto encontró la manera de devolverle la vida. No sé cómo lo hizo..., pero el caso es que nació un dinosaurio. Augusto lo ha criado en secreto. Nadie lo ha visto todavía. Y ahora cree que ha llegado el momento de presentárselo a la gente... Aunque antes, quiere que yo lo conozca.

			—Abuela..., ¿estás diciendo que tu amigo Augusto tiene en su casa un dinosaurio de verdad? —pregunta María asombrada—. ¿Un dinosaurio vivo?

			—Bueno, en su casa no. Es tan grande que no cabe. Vive en el jardín.

			—¿Y nos lo va a enseñar? —dice Nacho, entusiasmado.

			—Abuela, por favor, queremos ver a ese dinosaurio. ¡A nosotros nos encantan los dinosaurios! —exclama María.

			—Está bien —suspira la abuela—. Terminaos la pizza e iremos a su casa. ¡Espero no arrepentirme! Vuestros padres se enfadarán muchísimo si ocurre algo malo...

			Así que, después de comer, todos se suben al coche rojo de la abuela y se dirigen a la casa de Augusto, que está en el campo, a diez kilómetros de la ciudad.
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			La abuela aparca el coche a la entrada de la casa. Desde el jardín llega un terrible rugido. Nacho y María se miran algo asustados. A lo mejor ir a casa de Augusto no ha sido tan buena idea...

			Augusto sale a recibirles y les saluda con una gran sonrisa:

			—¡Bienvenidos a mi casa! Nacho, María... Me alegra conoceros. Ahora vosotros podréis conocer también a alguien muy especial: mi querida Regina. Supongo que vuestra abuela os habrá hablado de ella.
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			—Solo nos ha dicho que es un dinosaurio y que está vivo —contesta María.

			—Una dinosauria —precisa Augusto—. Ahora os la presentaré. Es encantadora, pero no hagáis nada que pueda enfadarla. Cuando se enfada, Regina puede ser terrible... 

			—¿Por qué? —pregunta la abuela Silvia arrugando la frente.

			Augusto se encoge de hombros:

			—¿Pues por qué va a ser, Silvia? Porque Regina no es una dinosauria cualquiera. Es una tiranosauria. Una auténtica T. Rex.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			—¿Una tiranosauria? —repite la abuela asombrada—. Augusto, ¡tú no me habías dicho que era una tiranosauria!

			—Quería darte una sorpresa —contesta Augusto sonriendo orgulloso. 

			—Sí, pero esa clase de sorpresas no me gusta —dice Silvia enfadada—. Los tiranosaurios son muy peligrosos, ¿es que no te das cuenta? Si me lo hubieras dicho, no habría traído aquí a mis nietos.

			Augusto se echa a reír.

			—Pero Regina es encantadora. Yo la he cuidado y educado desde que era un bebé. Se comporta mejor que muchas personas.

			—¡Pero es una tiranosauria! —insiste la abuela—. Augusto, los tiranosaurios eran depredadores muy violentos. Corrían a gran velocidad persiguiendo a sus presas, y sus dientes eran afilados como cuchillos...

			—Regina solo corre para hacer ejercicio. No persigue a nadie. Yo le traigo toda la carne que necesita comer. Es muy pacífica, os lo aseguro. ¿Queréis conocerla?
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			La abuela dice que no con la cabeza. 

			—Por favor, abuela, déjanos ver a Regina —ruega Nacho—. ¡Yo quiero verla!

			—Y si Augusto la ha criado desde pequeña... —insiste María—. ¡Por favor!

			—Deja que vean a Regina, Silvia —dice Augusto—. Es educadísima, te lo prometo. Ya verás... Te va a sorprender.

			La abuela no parece muy convencida, pero al final acepta, y todos juntos se dirigen al jardín.

			Cuando ven a Regina, Nacho y María dan un paso atrás. Se empiezan a arrepentir de su decisión. Regina es monstruosamente grande. 

			Su cabeza sobresale por encima de los árboles del jardín. Tiene unas patas delanteras pequeñas, pero con garras muy afiladas. Y sus dientes son tan largos como espadas.
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			—Hola, Regina. Estos son los invitados de los que te hablé —saluda Augusto.

			La tiranosauria se inclina hacia ellos. Su enorme hocico roza la nariz de Nacho. El pobre casi se desmaya del susto.

			—Nacho y María —dice Regina con una extraña voz metálica—. Encantada de conoceros.
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			La abuela mira a Augusto con la boca abierta.

			—Pero ¿cómo? —dice—. ¿Tu tiranosauria habla?

			—Pues sí. Esa era mi segunda sorpresa. Le he instalado un chip en el cerebro y un micrófono en la boca que le permite hablar. Gracias al chip, también se conecta directamente a Internet. Así ha aprendido un montón de cosas. Se puede hablar de todo con Regina, aunque lo que más le interesa son las historias de romanos.
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			—Y las de los egipcios —dice Regina—. Me encantan los antiguos egipcios.

			—Os quedaréis a tomar el té, ¿verdad? —dice Augusto—. He preparado pastas de chocolate, batidos y una tarta de limón riquísima. La preferida de Regina.

			—Bueno, la preferida no —dice Regina—. Prefiero la tarta de carne fresca... Pero la de limón no está mal.

			Como Regina parece pacífica, la abuela acepta la invitación. 

			Augusto los guía hasta una mesa en un rincón del jardín. Hay cuatro sillas normales y otra gigante para la tiranosauria. Augusto sirve el té. Nacho y María saborean sus batidos. Regina se relame, disfrutando de los dulces.
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			—Entonces ¿te gustan mucho los antiguos egipcios, Regina? —pregunta María—. Pues nosotros tenemos un amigo del antiguo Egipto, es una momia, se llama Ramsi.

			—Sí, Ramsi —dice Nacho—. Lo conocimos en un museo. Un día puedes venir a verlo con nosotros.

			—No sé si me dejarán entrar —dice Regina—, pero me gustaría ir.

			—También te gustaría mucho el Museo de Ciencias Naturales —comenta María—. ¡Allí hay muchísimos dinosaurios!

			A Regina le brillan los ojos.

			—¿De verdad? ¿Hay dinosaurios como yo? Quiero ir a verlos... Augusto, ¡quiero conocer a esos dinosaurios! ¡Quiero que sean mis amigos!

			—Esos dinosaurios no pueden ser tus amigos, Regina —contesta Augusto con tristeza—. No hablan. No se mueven. Están simplemente ahí expuestos para que la gente los vea...
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			Regina arruga su frente escamosa, y en sus ojos aparece un brillo amenazador.

			—O sea, que están prisioneros —murmura—. Mis hermanos dinosaurios... prisioneros.

			—No es que estén prisioneros —aclara Augusto—. Es que no son como tú... No entienden, no razonan. 

			Regina no dice ni una palabra más, pero se nota que está furiosa. 
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			Cuando Nacho, María y la abuela Silvia se levantan para irse, ni siquiera les dice adiós.

			Ya en el coche, la abuela suspira.

			—Bueno, no ha sido tan peligroso como yo creía —dice—. Pero de todas formas, no me parece muy buena idea tener una tiranosauria en casa.
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			—Parecía muy enfadada con lo del museo —comenta María pensativa—. Espero que se le pase...

			—Yo también —dice la abuela—. Porque una tiranosauria enfadada puede ser un problema... Un problema de verdad.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Por la noche, la abuela invita a cenar a Nacho y a María en un restaurante japonés. Es la primera vez que van.

			A María le encanta probar comidas diferentes. A Nacho, en cambio, no le gustan mucho las novedades. María y Silvia tienen que insistir mucho para que pruebe el ramen, que es una sopa calentita y rica. Al final, lo consiguen y Nacho no se arrepiente: ¡el ramen le encanta!

			[image: ]

			Después de cenar regresan todos a casa de la abuela. 

			Nacho y María se quedan a dormir. La abuela Silvia les ha preparado el cuarto de invitados, que tiene unas literas pintadas de verde, una alfombra de colores y estanterías llenas de libros ilustrados. 

			Enseguida se quedan dormidos. Pero a medianoche, un sonido agudo y molesto los despierta. Es el timbre. Alguien está tocándolo sin parar. Mientras María busca sus gafas, Nacho baja de la litera de arriba. Los dos salen al pasillo un poco asustados, y se encuentran con la abuela Silvia.

			—¿Qué pasa? —pregunta Nacho.

			La abuela le da su móvil.

			—No lo sé. Voy a ver quién es. Tú coge el móvil y prepárate para marcar el 112 si pasa algo malo. Quedaos aquí. 

			Nacho y María esperan muy quietos en el pasillo. Enseguida escuchan una voz conocida. Es Augusto.

			—¿No está aquí, Silvia? —pregunta muy alterado—. Dime que sí...

			—¿De qué estás hablando, Augusto? —dice la abuela—. No te entiendo.

			Nacho y María van hacia la entrada. Se encuentran a Augusto en pijama, descalzo y todo despeinado.

			—Es Regina. Ha desaparecido. Nunca había hecho nada igual. Estoy muy preocupado... ¿Y si la atropella un coche?
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			—Más bien querrás decir que ella podría atropellar un coche —dice Silvia—. Es una tiranosauria, Augusto, ¿es que no te das cuenta? Es gigantesca y muy peligrosa.

			—Pero si hoy se ha portado fenomenal —la defiende Augusto—. Ni siquiera se ha manchado de chocolate con las pastas. 

			—Eso no tiene nada que ver. Es una T. Rex —insiste la abuela. Tenemos que dar con ella antes de que haga daño a alguien.

			—¡Ella nunca haría daño a las personas! —dice Augusto enfadado.

			—Bueno, lo importante es encontrarla —dice María—. Y yo sé adónde ha podido ir.

			—¿En serio? —pregunta Augusto asombrado—. ¿Adónde?

			—Al Museo de Ciencias Naturales, —contesta María—. ¿No visteis la cara que puso al oír hablar de los dinosaurios del museo? Yo creo que ha ido a liberarlos.

			—Pero eso es imposible —dice Augusto—. No puede liberar a esos dinosaurios, no están vivos, son fósiles... 

			—Eso ella no lo sabe. María tiene razón, seguro que ha ido al museo —dice la abuela—. Venga, ¡todos al coche! Vamos a intentar pararla antes de que destroce algo.

			Los cuatro se suben al coche rojo de la abuela y se dirigen al museo. 

			En el camino, se dan cuenta
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